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Eduardo de Rubín

Trip Horse y la 
muerte infinita





En esta vida mientras vivimos
algunos dirán de nosotros
lo peor que pueden decir,
pero cuando estemos metidos en nuestras cajas
vendrán a echar flores en nuestras manos.
¿Querrías tú darme flores ahora?
Canción de las Montañas Smoky 





Un collar, dos amores,
tres apuestas,
cuatro balas, cinco sentidos,
seis sonidos,
siete colores, ocho sueños,
nueve palabras,
diez caballos, once lágrimas,
doce caminos,
trece muertes.
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pequeña estrella del norte
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La vida es rara. Seguro.

Pero más raros son los sueños.

Él soñó aquella noche con una pequeña 
tumba en mitad de un pequeño cementerio 
sobre una colina. Bajo la colina, un río cerraba 
el camino hasta el puente. Tras el puente, los 
colores aumentaban. Un árbol frente a la tumba 
dejó caer sus hojas, una a una, hasta  formar un 
pequeño arco que cerraba la entrada. Después 
llegaron todos los sonidos de la tarde y tras 
estos, como de costumbre, el silencio.

En su sueño había un millón de palabras 
junto a la tumba, no en la tumba, sino junto a 
la tumba escritas en sánscrito.

El 18 de Marzo, San Jorge rey, él, Trip Hor-
se, soñó que iban a matarlo. 

Nadie pudo estar más de acuerdo.




